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La futmtc
Íif&gt;n la aldea de X, destruida por la metralla,'&amp; existía una fuente de agua purísima.

Al caer la tarde, cesaba el tronar de los caño
nes y de las dos trincheras enemiga*, llegaban
hasta la fuente los
soldados que com
batían y junto al
casco del germano
se inclinaba el kepis
del francés, buscan
do el agua que cal
maría la sed de la
tropa.

Ningún tratado se
había firmado ; no se
había levantado la
bandera blanca, si
nónimo de tregua en
la batalla, pero táci
tamente, por un
acuerdo mútuo, se
sabía que cesaría el fuego en cuanto los sol
dados salieran en dirección a la fuente. Allí,
olvidados los rencores, no eran enemigos; eran
hombres sedientos y compasivos que aplaca
ban su sed y la de sus compañeros en la linfa
Purísima. Pacientemente, los mismos soldados que
horas antes se habían hecho fuego, esperaban que

Dt mi

Da Coiraeordlia
el enemigo hiciera su provisión de agua y se
marchaban después cada uno a su trinchera, para
volver a comenzar la lucha... Y así un día y
otro día, la pequeña fuente de la aldea, fué el

sitio en que los com
batientes dejaron de
ser enemigos...

¡Oh pequeña y dul
ce fuente, símbolo de
fraternidad y de
amor, eres digna de
ser cantada por los
poetas! Tú brindas-
tes generosa tu agua
clara para que de
ella bebieran todos
los que combatían ;
a tu vera todo se

olvidaba y el odio
se trocaba en ca
ridad !

¡ Oh tranquila fuente de concordia! ¡ Quién pu
diera multiplicarte asombrosamente en los países
en lucha, para acallar la voz de las pasiones y
hacer que todos los hombres fueran hermanos!

Delia Castellanos de Excíte pare.
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Set. 23.

Pjrimavera!... ¡Qué gloria! Ya estás aquí otravez, hada rubia de candores de virgen, de fer
vores viriles, de estremecimientos fecundos...
Discurren en la atmósfera perfumes y trinos. El
aura acaricia. Brilla con más fuego el sol. El cre
púsculo vespertino, más poético, tiene rubores de
pudorosa doncella. En el aire hay ensueño, alas
invisibles, cosas fantásticas y profundas que nos
ponen temblorosa el alma. ¡ Alégrate, juventud!
Para tí todas las flores comienzan a desprender
su broche. No tienes más que inclinarte un poco
para cogerlas. Vejez caduca, ¡alégrate tú también,
que ya retoñan los antiguos troncos y de nuevo
esparcen sus dormidos aromas! ¡Alegraos!...
¡Qué palabra! Pero ¿por qué me alegro yo? ¿Qué
hay para mí en la cabellera undosa del hada ru
bia? Quizá una nostalgia. Y la nostalgia es el dolor
más triste. Mi pesar más querido. ¿Nostalgia de qué?
¡Oh! ¡Reid! ¡Riamos! ¿Acaso la risa es alegría?...

Set. 24.

La luz artificial—creo que fué la luz—me hizo
llorar los ojos. Maté su brío, abrí la ventana y

me puse a contemplar la noche. La luna y las
estrellas llenaban el espacio de lumbre. Y, como
al amanecer, me dije: ¡Qué gloria! Y esto otro
¿No gozas?... ¡Qué sosa eres!

Pasan las parejitas jóvenes, que llevan un
mundo en la mirada y otro en la sonrisa. En
ellas, brilla la vida. Un trovador nocturno cruza
cantando a la estación naciente, «la que forma la
música del nido»... Y, sin saber por qué, me
pongo a pensar en los eternos ausentes que se
han hundido en el misterio. ¿Es que siempre la
nostalgia me persigue? Los cráteres silenciosos
que apenas se diseñan en la luna parecen decir
me: «No nos interrogues. Debes mirar hacia la
tierra hoy.» ¡Generosidad inaudita de las cosas
que no hablan con palabras! Pero, en mi loco ce
rebro hay una aberración dolorosa; y, en las va
guedades insólitas que en la atmósfera se entre
mezclan, se sumerge como en un abismo.

Y tú, corazón ¿qué haces?
Set. 25.

Mi corazón estaba mudo, porque había anoche
cido. Al venir el día ha rebullido un poco. Pare
ce una pobre avecilla cansada o herida.


